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•^OL^ÍTICA L O C A L 

Nosotrois sí 
Con vivísimo deseo de ejecutarlo, pe­

ro con sobra de prudencia muy explica­
ble, nos hemos abstenido hasta el pr<v 
senté de tratar un asunto de vitalísimo 
interés para la política muroiana. Nos 
referimos á la unificación de las dos 
agrupaciones en que se encuentra divi­
dida la familia liberal. 

Sin credos políticos que las separen, 
sin disparidad de-criterios fundamenta­
les, sin más diferencias que las que de 
nombres propios se derivan, sin otro 
corolario provechoso que el recqjido por 
extraño partido ya muy potente de su­
yo, sin la aprobación de la masa neutra 
que no concibe tal estado de cosas, sin 
razón, sin lógica, sin finalidad, es lo 
cierto que desde hace algún tiempo, las 
dos agrupaciones liberales á que nos re­
ferimos, consumen inocentemente sus 
enormes energías, no en procurar el 
bienestar de Murcia, sino en conseguir 
los favores del poder central; no en im­
poner sus voluntades de hombres fuer­
tes, sino en solicitar mercedes con in-
ífentti candor; no en luchar noblemente 
frente á adversarios que comulgan en 
muy distintas ideas, sino en refíir entre 
si,inutilizándase tontamente con mutua­
lidad alotrópica. 

Tal situación debe desaparecer. Los 
que tengan fé en las libertades públicas, 
los que por sus talentos y prestigios y 
elevadas posiciones vienen obligados á 
encauzar la dirección del conjunto, los 
que no se dejen llevar de ambiciones per­
sonales ni desciendan á pequeneces de 
camarilla, los que prefieran la vida sana 
y reposada del potente al lastimo.so vivir 
del raquítico; en una palabra, los que 
miran alto y piensan fuerte, no deben 
vacilar, no deben sufrir desmayos en la 
redentora obra de reconstituir el parti­
do liberal murciano, reintegrándolo al 
exhuberante estado de lozanía en que .se 
encontrara antes que.diminutas rencillas 
germinasen en él, restándole fuerzas 
que, al inutihzarse, proporcionaba nue­
va y enorme atonía á luiestra vida local, 
en todos órdenes considerada. 
,Quédese atrás el que atrás mire; pres-

cindase del que á su medio personal 
atienda; búsquense orientaciones que á 
todos-, inspiren confianza; secúndese la 
obra del actual Gobierno nacional que 
trabaja sin descanso en favor de la unión 
liberal española; imítesele en la alteza de 
miras que representa laborar dentro del 
mismo ministerio hombres de proc den-
cia completamente distinta 'Sin otro fin 
que el ])ien común, y Murcia pagará con 
su aplauso y con su agradecimiento pro­
cederían meritorio. 

lÍL DEMÓCRATA se complace en mani­
festar así su sincera opinión. 

jiay qae pesolver 
Déla transcendental importancia del 

Consejo de Ministros de esta tarde nadie 
puede dudar. El conflicto pendiente con 
el Obispo de Tuy, en lugar de amorti­
guarse y desaparecer, se ha recrudecido 
de manera tal, que ahora, forzosamente 
tienen nuestros gobernantes que tomar 
una determinación enérgica y hacer por­
que l i imprudencia del acometedor pre­
lado la sienta en la medida que es justo 
sentirla. Conforme se han puesto las co­
sas, ya no hay más que deslindar los 
cam|)03 y realizar lo que se proyecte ha­
cer. El dilema es claro y terminante: al 
vado ó á la puente. No precisa sino ele­
gir uno de los dos extremos y que la elec­
ción sea favorable en un todo á la cali­
dad de los pei-sonajes ofendidos. 

Laraliftcación de su anterior pastoral, 
habiendo tenido para reflexionar .so­
bre el alcance de la misma, tres se­
manas, si á primera vista parece gra­

ve, lo es más aún profundizando en 
el asunto. Todas cuantas disculpas pu-
diéranse alegaren pro del buen prelado, 
tales como Jnipremeditaeióu, falta de 
ánimos de ofender, arrebatado entusias­
mo en la defensa del catolicismo, ele, et­
cétera, no tienen razón de ser á la hora 
presente, por qne, ¿quién se entusiasma 
tanto y á quién puede durarle laeegtiera 
de la exaltación durante tres semanas? 
Naturalmente que á nadie. Eso antes, 
cuando aquellas cosas de los éxtasis 
prolongados y milagrosos, es fácil que 
muchas personas lo creyesen; pero hoy, 
no; porque el positivismo, y más que 
nada, las picaras amarguras de la exis­
tencia, lo imposibilitan y hacen impod-
ble. Para buscar atenuación ni nuevo es­
crito, en todo caso habría que hacer ex­
presamente disculpas api'opiadas al ata­
que, y tal vez eso parezca un tanto fuerte 
á los que sufrieron la garfiada de la es­
critura episcopal. 

La condescendencia de los gobernan­
tes españoles hacia el elemento religio­
so, condescendencia nacida del afán por 
desmentir la especie propalada por algu­
nos sugetos desaprensivos y que no tie­
ne más fin que hacer creer que el actual 
es un gobierno de demagogos, se ha lo­
mado por muchos como síntoma de co­
bardía y de ahí provienen los encarni­
zados ataques de la prensa clerical y del 
mismo clero. En sermones, en conferen­
cias, en artículos y en conversaciones se 
le critica acerbamente, diciendo de él 
lo que seguramente un orador ó escritor 
descamisado tendría reparo en decir; y 
en todas partes donde uno de los disci-
pulos de Jesús se encuentra, las pala­
bras más agrias, los ataques más fuer­
tes, las censuras má>! censurables salea 
de labios do aquellos que hicieron vo­
tos de humildad y mansedumbre. 

Como la situación presente es insoste­
nible por más tiempo, ya que las altas 
personalidades de consejeros de la Coro­
na están en entredicho, la maj^oría del 
país, por el buen nombre de la nación, 
por cariño á sus gobernantes pide y re­
clama que se cumi)la la ley, esa ley que 
no tiene más rem;;dio que ser una é in­
variable para todos los ciudadanos espa­
ñoles y que salvaguaniiará en lo sucesi­
vo el re-peto y la personalidad del Mi­
nistro que intente cualquiera reforma. 

El Obispo de Tuy, ¡¡lenamí^nle con­
vencido de cuanto dice, se hace solidario 
y mantiene los términos de su anterior 
pastoral; cuanto se intentara para amor­
tiguar la rudeza del ata([ue sería inútil. 
La solución del conflicto, pues, es nece­
saria y á semejante cosa deberán tender 
los esfuerzos ministeriales. Ya no hay la 
duda de si dijo ésto ó quiso decir lo otro; 
sus censurss, mantenidas con firmeza, 
despojan el camino: al gobierno le toca 
resolver ahora. 

PLUMAZOS 
VUELVEN LOS ESTUDIANTES 

Un estudiante constituye para mí la 
fórmula suprema de la perfección terres­
tre. Por algo hace todo lo contrario de 
lo que se cree debiera hacer. Por algo es 
ilógico, despilfarrador, inconsecuente y 
desordenado. Gusta de las muchachas, 
en lo cual no hace nada de inás, y pro­
cura cu el estudio común d todos los 
hombres no hacer nada de menos... 

Es mediano hacendista: vende uno ó 
dos decímetros cuadrados de ciencia ofi­
cial impresa á cambio del epílogo de una 
sonrisa. Es más que razonable poet i: 
Si desposee del reloj, ese dogal que volun­
tariamente echamos al cuello de los go­
ces, para ver, al través del esmeraldino 
ajenjo, las ariijiciales Evas de los Pa­
raísos artificiales: en el arábigo ensueño 
del café, la ardiente palmera amada del 
melancólico pino del Norle: en el enme­
lado Kumel, ojos azules de eslava, ojos 
irancpiilos cual lagos, sobre los que re­
vuelan golondrinas de ensueño. Y si no 
ve nada de lo dicho, admira los dientes 
menudos de la camarera, que valen por 

todo un curso de Anatomía de Derecho 
canónico, y descubre aromas de madri­
gal en sus gentiles manos, qu^e, como de 
mujer, conocen sabiamente, (d tacto, el 
precio de la aiii.ahilidad acuñada. 

Sí; e.icpcr i mentamos irresisíible cari­
ño por esos estudiantes qne ya vuelven á 
tomar posesión «Je »" rinconcejo de l/s-
cervecería, donde hablan de una discre­
ta joven del pueblo que suspira al atar­
decer, que pregunta atemorizada si es 
que se obligará á las chicas decentes á 
casarse por lo civil. Dentro de poco nos 
divertirán con regocijados tumultos. 
Gracias á su noctambulismo erótico, flo­
recerán por más tiempo en labios de la 
tiple que con menos tacañería prodigue 
su belleza, los pecados del cuplé perv ir-
so. Fornos se desadormecerá con su^s 
epltalatuios de purapagñna cepa. Habrá 
eti nuestras calles, durante los emperj-
zudores amaneceres otoñales, ruidosas 
canciones báquicas. Y un día que ne-e-
sitemos cortarnos una, pierna ó sacar la 
justicia del insondable poso de las leyes 
ó ponerles ú nuestros vastagos los gri­
llos de la escuela, nos asaltará una pun­
zante inquietud. Es que somos ya viejos, 
prosaicos y calculadores. Es que averi­
guamos ya el valor del tiempo perdido... 

AUGUSTO DE N'IVEKO 

EL "MODOS W l i O Í , , 
l̂ a iniransigencia francamente decla­

rada de los franceses para otorgar el más 
mínimo beneficio á España cii la cues 
tión araiuíelaria, rellejando la actiíu i 
hostil de Francia para la entrada do 
uiiesti-os pi-oductos^eij aquella nación,'la 
ju.-itificado (le manera'harto contundente 
la negativa rotunda que á sus peticiones, 
firmemente sostenidas y perjiuliciales en 
un todo |)ara nosotros, opusieron hace 
diiis nuestros comisionados de la junta 
arancelaria intei'nacional. 

La pi'imacía anhelada por Francia, ne­
cesitando como justificación una verda­
dera supremacía productora sobre Espa­
ña, que nuestra producción hace imposi­
ble, indudablemente es un absurdo que 
ha pasado desapercibido para los enten­
dedores nlti-amontanos en la matei-ia. No 
es ni puede ser realizable tal pensamien­
to. 

La producción francesa, aun llevando 
una ventaja sobre la nuestra por ser ma­
yor, aunque en pequeño, no puede com­
pensar tal poderío irrazonable. Francia, 
al igual de España, uu ha sido nunca un 
centro productor poderoso. Si el metodis-
mo práctico de sus gobernantes, procu­
rando darla fama de ta', la l a ido ele­
vando poco á poco, iio es menos cierto 
que hoy, con la evolución progresiva de 
las ideas, la nación vecina ha atrasado 
mucho productoramente para convertir­
se en pais esencialmente intelectual. Es­
paña, por el contra.iio, aun con el creci­
miento de nuestra afanosa iutelectuali 
dad, añadida la sangría que produce la 
pujante emigración, ve en el Progreso 
solamente una necesidad ruda, pero im­
positiva: la de trabajar para recobrar lo 
perdido. Y una clara, rotunda afirma­
ción nos dá de ello la emigración. f]sos 
hombres que aventuran su vida por la 
esperanza de encontrar trabajo, no pue­
den habersie cansado de labor tan poco 
recompensada- ¿dimo postergar enton­
ces á España lógicamente? 

La pi'orrogación del «Modus vivendi», 
es indudable en la actualidad una medi­
da acertada, con la que nos zafamos de 
compromisos enojosos. Evitamos así una 
guerra de tarifas entre las dos naciones, 
harto perjudicial para entrambas, y re­
huimos la contestación definitiva á una 
proposición absuida, que no podemos 
admitir. 

Pero la cuestión queda en pié, y es in­
dudable que surgirá nuevamente, por­
que Francia no abandona fácilmente 
una pretensión que acaso habrá costado 
largos insomnios á cualquier ministro 
y de la cual espera algo p o r q u e sabe 
también que no siempre tendremos la 

misma fortaleza de ánimo para defender 
uuacos í ien la que se juegan nuestros 
amenazados i nlei'oses. 

C. \r¿ V. 

La inundación 
Enfermo de la impresión 

En su domicilio de Orihuela se encuen­
tra en grave estado un sujeto llamado 
José Tortosa Montesinos, carpintero de 
profesión, que se hallaba trabajando en 
Santomera cuando ocurrí») la catástrofe. 

Dicho individuo, al presentarse el 
agua en la vivieuíla en que residía, se 
refugió en un patio, y luegi), al derrum­
barse la casa,^nido salir riadando y asir­
se á una palmera, permaneciendo allí 
desnudo, des<le la una hasta las cinco de 
la madrugada. 

Obras de defensa 
En la «Gaceta» de ayer apareció un 

Real decreto cuya parte dispositiva dice 
así: 

Artículo 1.' Se declaran incluidas en­
tre las obras nuevas de defensa y encau-
zamiento contra las inundaciones en la 
cuenca del Segura: 1.°, las de recons­
trucción que deban realizarse en los ca­
nales del Reguerón y de derivación del 
Onadalentín, y 2.", las obras necesarias 
para poner las dos arterias principales 
de riego de la vega de Murcia en estado 
de buen servicio y para evitar en lo po­
sible la reproducción de los des|)erlectos 
á que da lugar su actual estado cuando 
sobrevienen inufídaciones. 

f ''ATt.'*'*'"*feBW 1?aslo3 que requiera la 
ejecución de las ot>ras á que se refiere el 
artículo anterior se cargarán al crédito 
consignado en el concepto .'$.", arl. á.", 
capítulo 11, del presu[)uesto del minis­
terio de Fomento. 

Donativos 
1). .loaquin Cerda, para repartir cutre 

los damnificados de Santomera, ha remi­
tido al popular médico de aquel i)ueblo 
D. Fraiu:i-íco Giménez, seis gorras nue­
vas de pana, que han sido entregadas á 
Ambrosio Andújar, Ensebio Fenol, Ga­
briel Muela. Antonio el Cacho, Aidonio 
Ortiz y Dionisio González Campillo. 

l^as 15 pesetas que sobraron del repar­
to hecho de los fondos entregados por la 
Junta de Beniel, se han repartido en la 
forma siguiente: 

A Juan Díaz Nicolás, 1 peseta; á Ma­
riano del Portillo, 1; á Antonio Verdú 
Oitega, 2; á José González, 5; á Manuel 
Rubio Navarro, 2; á Ramón Sánchez 
Castaño, l ; á José Campillo Parreño, 1; 
á Antonio Truque, Fenol, 1 y á Carmen 
Campillo, 1. 

E.ste reparto se lia hecho con arreglo 
á la situación y necesidades de cada 
cual. 

De Torreagüera 
Los vecinos de Torreagüera, si no tan 

perjudicados como los de Santomera, se 
quejan amarganieute de los destrozos 
ocasionados por las aguas de las fres úl­
timas avenidas. 

Casi toda ia riquísima huerta de aquel 
pueblo ha que<lado arruinada, pues las 
cosechas de [)imiento, higos, y nmiz de­
saparecieron. 

Como lojqiie tenían sembrado consti­
tuía su única esperanza para pasar el 
invierno y desapareció, y tienen ahora 
también enarenados ios bancales, pues 
los daños ocasionados por la rambla del 
Carruchal son inmensos,verían con júbi­
lo que la Junta de SOCOITOS nombrada 
no los echase en olvido y aliviara su 
triste situación. 

Suscripción para los inun­
dados de Santomera. 

Cantidades recibidas eu el Pala­
cio Episcopal . 

Junta parroquial de San Antolin, 

3ál'6() ptas.; la misma, por los coadjuto­
res de la pan-oquia, +; Jefes y oficiales 
del 7." depósito de reserva de caballería, 
;íO; la Junta parroquial de Sta. Catalina, 
t!(K)'30: I). Rafael Pérez de Torres, 10; 
I). Andrés Gallardo .5; D. Bernardo Fe-
liú, 5; D. I>eonaf(lo Guerra, 5; los seño-
r<« profe.sorei«d«l<T«!*ttuk> de Murcia, el 
haber de un día, 119 pesetas. 

Suma total délas cantidades recil)ida.s 
en el Palacio Episcopal.—7.ó88'l5 pías. 

Nota.— Esta cantidad ha sido ingresa-
,1a en el dia de hoy 3 de Octubre en el 
Banco de E-íi)aña á la Cuenta Corriente 
de la Junta Central <le Socorros. 

Don Isidoro de la Cierva, de la sus­
cripción iniciada por él mismo, pesetas 
13-0; La Junta pari'oquial ile Nlra. Señora 
del Carmen, 1.203-63; El S,-. Marqués de 
Aledo, por conducto ilel Sr. Director de 
«El Liberal», 100; D. Víctor Fernandez 
Llera, de la parroquia de Santa Catalina, 
después de cerr«<la la colecta de aquella 
Junta, h; El Sr. Director de «La WrdaU», 
por encargo de un cairero de Santomerii, 
á; El mismo eu nombre de D.* Anie«rfa 
Guillamón Rex, D." Concha Flores Gui-
llamon y D." Sacranunto Flores Guiüa-
món, 29 60; De la Junta parroquial de 
San Antolin, después de ceirada la co­
lecta de aquella Junta, 17. 

(Continúa abierta .la suscripción) 
Señor cura párroco de Cehegin, í25 pe­

setas; Sr. Presidente del Casino de esta 
ciudad, por conducta del lUmo. Sr. Go­
bernador de la provincia, 1000 pese|ti«; 
M. 1. Sr. Aicediano de esta Catelral, <<e 
orden de una señora caritativa, í25; don 
Nicolás Ortega, por el Colegio de Procu­
radores tle Murcia, .óO; el mismo, recibi­
das de D." Remedios Celdrán, í2; el mis­
mo, donativo de D. Maiuuel Martínez Or­
tega, 1; el Sr. Dir̂ ^Hítor de -cVA Diarlo 
Murciano», por encargo del Excmo. se­
ñor Marqués de A'e lo, 100 pesetas. 

Mercado de trigos 

Las cotizaciones en los ce:dros pro­
ductores nacionales apenas han variado, 
pero las impresiones generales son de 
marcada tendencia á la tloje<lad, I'or 
otra [)arte, cunde cada vez niás el des­
aliento en cuanto á la suerte futura de 
los precios, á causa de ia continuación 
de las importaciones extranjeras, á pesar 
de los bajos precios del trigo indígena, 
y cada vez se reconoce más la necesidad 
de que so prohiba la importación del 
grano extranjero, como único recurso 
para evitarla ruinosa depresión del tri­
go nacional. 

Las operaciones de la trilla y limpia 
aún no han terminado iX)r completo. En 
algunos pueblos de Castilla todavía ocu­
parán á los labradores hasta fines del 
presente mes, ya por la abundancia del 
grano recogido, ya por la circunstancia 
de tener que orear el grano mojado con 
las últimas lluvias. 

Se está haciendo la prej)aración de la 
siembia, y todo hace creer que la otoña­
da será excelente y que la sementera se 
llevará á cabo eu buenas condiciones. 

En Barcelona ha abundado la oferta 
vendedora, njientras la compradora se 
ha retriiido un poco ante la baja que acu­
san los mercados de Busia. Sin embar­
go, el negocio se ha manifestado bastan­
te animado, especialmente con los trigo» 
deljpaís, que de todas partes concurren 
á esta plaza, lo quepruebii lo excelente 
y general de la cosecha que se acaba de 
recoger. 

En Patencia se han cotizado con ten­
dencia sostenida: trigo, de 37 y medio á 
.38 reales las 9íí libras castellanas; cente­
no, á 25 las 90; cebada, de ál á 2á las 70. 
La entrada de trigo se calcula en 8(X> fa­
negas. 

Los mercados extranjeros no presen­
tan fuertes variaciones; las que se regis­
tran son de poca monta y en opuestos 
sentidos, lo que demuestra que sólo obe­
decen á circunstancias locales y del 
momento. 

I 


